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			INTRODUCCIÓN

			En 2020, nos planteábamos la cuestión del declive de Japón. En 2025, es la inevitabilidad de ese declive lo que se impone, ante los bloqueos de un sistema político que se resiste a evolucionar, a pesar de los desafíos a los que se enfrenta.

			Tras haber suscitado, como la China de hoy, tanto fascinación como temores en los años ochenta, Japón fascina siempre, pero no aparece ya como el centro de un mundo dinámico, fuente de innovaciones inagotables. Su fuerza viene de su estabilidad en un mundo que inquieta. Los japoneses mismos alimentan este análisis cediendo a menudo al sentimiento del final, de la transitoriedad de las cosas, ligada a una naturaleza muy inestable que puede destruir en unos minutos todos los bienes materiales. El gran terremoto del Tohoku, en 2011, produjo varios millares de muertos tras un tsunami y provocó una catástrofe nuclear sin precedentes en el archipiélago. Los proyectos de desplazamiento de la capital, Tokio, esperan con fatalismo el seísmo que podría destruirla en el curso de los próximos treinta años. Incluso, en un país hiperdesarrollado, donde una juventud muy protegida no conoce el paro y evita los comportamientos de mayor riesgo que minan a los países occidentales, los jóvenes japoneses se clasifican entre los menos felices del mundo, según un estudio de UNICEF publicado en 2020.

			Japón, en efecto, se enfrenta a numerosos desafíos: un crecimiento económico en estagnación o débil desde hace varios decenios. Una fuerte densidad heredada del boom de la natalidad de los años de posguerra, asociada a una tasa actual de natalidad demasiado baja, ha llevado consigo un envejecimiento acelerado de la población y la desertificación de los campos1. Las complicaciones burocráticas y un respeto tiránico de la jerarquía frenan las adaptaciones necesarias y la creatividad. La organización social y las mentalidades siguen siendo poco favorables para las mujeres que desean seguir una carrera o para los jóvenes que muestran iniciativa. El apego a la exclusividad contrasta con las evoluciones rápidas de un mundo globalizado y cada vez más “plural”. La pandemia de Covid 19, al favorecer el cierre drástico del país y el temor al extranjero, ha reforzado las tendencias preexistentes. El asesinato del primer ministro Shinzo Abe, el 8 de julio de 2022, y los escándalos que ha revelado, han sacudido el sistema político sin que aparezca ninguna alternativa creíble.

			A pesar de estas limitaciones, que el repliegue de la epidemia de Covid ha agravado, Japón conserva un atractivo, una “eficacia” y una capacidad de resiliencia en la que se apoyan las autoridades, como ocurrió durante el terremoto de la península de Noto (2024). Ni el atentado con gas sarín en el metro de Tokio, ni la catástrofe nuclear que le siguió, han podido destruir esta resiliencia heredada de siglos de enfrentamientos con un entorno particularmente hostil. Pero frente a las insuficiencias de la política y de la administración, esta resiliencia muestra también una resignación ante la imposibilidad de ver cambiar las cosas.

			A pesar del envejecimiento, la sociedad japonesa da prueba de una verdadera capacidad de innovación, también para hacerse cargo de una manera práctica y original de esos desafíos a los que, como todas las sociedades maduras, se enfrenta. Al ser el primer país desarrollado en sufrir masivamente el fenómeno del envejecimiento, quiere convertirse en un pionero en la materia, inventando sin tabúes nuevas formas de atender a un segmento de la población que, por lo demás, resulta particularmente dinámico.

			El carácter redistributivo del sistema económico japonés continúa funcionando, a pesar de las tensiones demográficas, y la fractura social es allí mucho menor que en Occidente. Mientras que en Estados Unidos el 28 % de la población tiene ingresos inferiores a los 10 000 dólares, esa tasa no es más que del 9 % en Japón. Esta capacidad de redistribución —reforzada por una insularidad percibida como protectora— limita la subida de los populismos que golpea a las sociedades occidentales desarrolladas, aunque las corrientes populistas ya están integradas en el partido político dominante, reelegido desde hace setenta años. En Japón, el ideal de una sociedad de clases medias es una realidad que persiste pese a la estagnación de los salarios y la inflación que ha crecido fuertemente desde el 2020.

			La capacidad de innovación japonesa se apoya también sobre un sentido estético y de la perfección que no se encuentra en ninguna otra sociedad asiática, a pesar de los elementos culturales que comparten. Japón del siglo xxi sigue siendo profundamente “diferente”, y eso es también lo que refuerza su atractivo y su soft power reconocido tanto en Occidente como en Asia, incluso en países que han sufrido la colonización y la guerra.

			 En el nivel económico, en tanto que potencia financiera, Japón es siempre un actor importante, primero o segundo, casi en igualdad con China según los años, poseedor de bonos del Tesoro americano, actor destacado en el seno del Banco Mundial y del Banco Asiático de Desarrollo (BAD), así como en el Fondo Monetario Internacional (FMI).

			Pero, pese a esos activos, Japón sigue siendo reticente ante a la asunción de responsabilidades y la confrontación con un mundo exterior percibido como cada vez más complejo y amenazador. Al país le cuesta conseguir que se acepte la legitimidad de su estatuto de potencia “normal”, ochenta años después del fin de la Segunda Guerra Mundial. En Japón, los debates sobre las cuestiones de defensa —la situación estratégica en el entorno inmediato del archipiélago es particularmente inestable—, sobre la revisión de la Constitución y la memoria histórica no se han resuelto y están lejos de conseguir la unanimidad. Con todo, de 2014 a 2022, la política de defensa del archipiélago ha conocido evoluciones significativas en el sentido de un mayor compromiso. Frente a una China que inquieta a la casi totalidad de sus vecinos, sobre todo en Asia del Sudeste, la ambición de Japón de volver a la escena internacional se comprende mejor, y las expectativas de la mayoría de los países de la región, también en materia de defensa y seguridad, se han reforzado2.

			Japón es también un actor cada vez más desinhibido fuera de su propia zona, en África, sobre todo, o en Hispanoamérica, donde intenta mantenerse en competencia con la potencia china. Interviene también en el subcontinente indio y en Asia central, donde trata de ofrecer una alternativa a los proyectos chinos de inversiones masivas ligadas a las rutas de la seda3. Afirma hoy con fuerza su adhesión al sistema internacional liberal y democrático, fundado sobre valores que comparte con las grandes potencias occidentales, como la Unión Europea, y con India, aunque el discurso sobre los valores compartidos encuentra sus límites en cuestiones como la abolición de la pena de muerte o la aceptación de los derechos de las minorías LGBTQ.

			En un mundo globalizado, Japón actúa aún con demasiada frecuencia como un núcleo cerrado, inaccesible a las miradas y al juicio del exterior. Aunque el proceso democrático allí es casi tan antiguo como el de algunas potencias europeas como Alemania, su diplomacia pública parece a veces tentada por el modelo en apariencia más “eficaz” de algunos regímenes autoritarios, y eso influye en la imagen internacional del archipiélago. Este fenómeno se ve acentuado por el temor paradójico al compromiso y a la asunción de riesgos. El poder de seducción de Japón es, sin embargo, particularmente fuerte en la opinión pública de la sociedad civil, tanto en Asia como en Europa y en Estados Unidos, y esto al margen de toda iniciativa oficial.

			El modelo japonés —y esa es una de sus grandes fuerzas— se caracteriza también por la convivencia de la conservación del pasado, que impregna la vida cotidiana, y una “hipermodernidad” que alimenta los fantasmas más negativos.

			Para sus vecinos, el país ha sido un modelo a seguir durante largo tiempo, desde la era Meiji (1868-1912), antes de convertirse en un modelo a evitar, según algunos regímenes, después de la Segunda Guerra Mundial. Japón era moderno sin ser totalmente occidental, occidentalizado sin perder su especificidad, portador de un nacionalismo asiático que buscaba afirmarse frente a las potencias coloniales. Todo esto antes de destruir, en parte, estas ilusiones con los excesos de un régimen militarista. En efecto, numerosos dirigentes de la nueva Asia de la posguerra, del Asia del Sudeste a la Corea del Sur, se han formado en Japón o han servido sus intereses durante la guerra.

			Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, la naturaleza de los regímenes políticos juega un rol en esta aceptación —o no— del modelo japonés en Asia. La China comunista lo rechaza oficialmente, pero sigue su modelo de desarrollo y más aún la ideología que ha presidido la emergencia de un Japón “poderoso y rico” a fines del siglo xix. Para otros, es el soft power japonés a la cabeza del diseño, de la música, de los mangas y los anime, lo que seduce y alimenta una industria nacional que adopta los mismos códigos, como en Corea del Sur.

			Sometido a tensiones demográficas fuertes, Japón se vuelve sin tabúes hacia nuevos horizontes, desde el uso de robots domésticos —después de los robots industriales— o la explotación de los nichos de consumo cada vez más amplios que representan las personas mayores, que han vivido quizá activamente los años contestatarios de la década 1960-19704.

			Japón pretende ser también un modelo en cuanto a la consideración del medioambiente y la utilización razonable de los recursos naturales, a pesar del creciente volumen del sector de la construcción y de la promoción inmobiliaria, que respetan poco los vestigios de un pasado frágil y permanecen empeñados en hormigonar la naturaleza contra las catástrofes naturales. Tokio, una aglomeración de más de 38 millones de habitantes, está menos contaminada que París y los transportes colectivos son de superior calidad. Aunque la economía japonesa se suele presentar como en recesión, la sociedad sigue funcionando. Los transportes y servicios aún no han abandonado por completo a los pueblos más alejados, aunque la despoblación de los campos es una realidad que se acelera. Si la justicia puede parecer severa y el conformismo social pesado, la baja tasa de criminalidad contribuye a la eficiencia del sistema japonés y al bienestar global de la población5.

			Pero este modelo eficaz se enfrenta también a desafíos que pesan sobre su reconocimiento. La insularidad limita aún con demasiada frecuencia la capacidad de comunicación del archipiélago, o transforma en eslóganes vacíos iniciativas que pretenden ser abiertas y positivas, como la estrategia de empoderamiento de las mujeres (womenomics) preconizada por el primer ministro Shinzo Abe desde 2012, que rápidamente perdió fuerza al no abordar las raíces profundas de esta desigualdad.

			Del mismo modo, el principio de senioridad entre “mayores” (senpai) y “jóvenes” (kôhai), el apego a las formas y el conformismo limitan a menudo las carreras de las personalidades más brillantes y abiertas, que, educadas a veces en el extranjero, tienen dificultad en ser reconocidas. El lugar de las mujeres, a pesar de los discursos y de una legislación en progreso, sigue siendo limitado y las mentalidades evolucionan lentamente. En octubre de 2024, el gabinete del nuevo primer ministro Ishiba no incluía más que dos mujeres, dedicadas a cuestiones sociales y a la primera infancia. Algunos responsables políticos del más alto nivel del Estado no vacilan en proferir observaciones tanto más inaceptables al ser luego difundidas por las redes sociales, tanto en Japón como en el extranjero, contribuyendo a crear una imagen exageradamente retrógrada de la sociedad. En cuanto a los jóvenes, ven su carrera y sus iniciativas frenadas por el respeto de las reglas de la ancianidad que subsisten. La internacionalización de las mentalidades, esencial en un mundo globalizado, es objeto todavía de sospechas por parte de responsables cuya edad media es superior a los sesenta años.

			El modelo japonés es, pues, complejo, proyectado hacia el porvenir y vuelto al pasado, moderno y profundamente tradicional, autosatisfecho e inquieto, presto a aceptar las innovaciones venidas del exterior y poco dotado para integrar al extranjero, inversor o migrante. La insularidad de una burocracia largo tiempo protegida de toda intromisión exterior pesa sobre la capacidad del país para comprender la globalización y sacar de ello el mejor partido. Sin embargo, comparado con nuestras sociedades, sometidas a graves tensiones sociales y políticas, o a regímenes autoritarios donde el control político y la manipulación de la información se refuerzan, el modelo japonés, a pesar de sus limitaciones, no puede rechazarse sin reflexión, en nombre de una visión demasiado distante que solo justificaría nuestra buena conciencia.

			Esta obra tiene por objeto ofrecer las claves de comprensión históricas, culturales, sociales, económicas, políticas y estratégicas del modelo japonés, de sus límites y sus especificidades, pero también de todos los elementos que impiden considerar a Japón como una potencia sin futuro y una entidad sin influencia en el mundo contemporáneo.

		

	
		
			HISTORIA
				Fundamentos del Japón moderno: entre apertura y repliegue
			

			
				1. ¿De dónde viene la civilización japonesa?

				Situado a cientos de kilómetros del continente asiático, Japón permaneció largo tiempo al margen de las evoluciones de la civilización iniciadas en China más de tres mil años antes de nuestra era. La distancia geográfica no era lo bastante grande como para impedir todo contacto, pero permitió a la civilización japonesa desarrollarse de una manera original, alternando periodos de apertura y de cierre, estableciendo las bases de lo que será el modelo japonés.

				Este alejamiento, así como las características geográficas y climáticas del archipiélago, explican la evolución particular de Japón en sus orígenes. El periodo que se extiende desde el décimo milenio a los últimos siglos del primer milenio antes de nuestra era lleva el nombre de “Jomon”, un estilo de alfarería adornada con motivos de cuerdas que se perpetuó a lo largo de esta época. Al contrario de la situación que prevalecía en otros continentes, de Europa a China, este periodo que se extiende por más de diez mil años, sin sistema de escritura, se caracteriza por una gran continuidad, como si las poblaciones que ocupaban entonces las islas del archipiélago —llegadas del continente gracias a la última glaciación y seguramente también desde el Pacífico— hubiesen prolongado un estado que escapa a toda categorización tradicional.

				El concepto de neolítico se aplica, en efecto, mal a una civilización que fue desarrollando progresivamente una forma de agricultura muy primitiva, que se organizó en comunidades aldeanas, elaboró ritos funerarios… pero al mismo tiempo conservó una práctica dominante de pescadores-cazadores-recolectores y no conocía la metalurgia.

				Sin embargo, las crónicas oficiales —compuestas en el siglo viii de nuestra era según el modelo de las crónicas dinásticas chinas— remontan a este periodo la fundación de la dinastía imperial por el emperador Jimmu, “descendiente” de la diosa Amaterasu. Todavía hoy, la fecha oficial de la “fundación del Estado” (kenkoku kinen no hi) se conmemora el 11 de febrero, el día legendario de la ascensión al trono del emperador Jimmu, cuyo culto se convirtió en un elemento esencial de la restauración imperial a finales del siglo xix.

			

			
				2. ¿Cuáles fueron las aportaciones iniciales de la civilización china?

				Japón estuvo largo tiempo aislado de toda forma de contacto regular con el exterior. Pero en el curso de los últimos siglos del primer milenio antes de nuestra era se produjo una “revolución cultural”, venida del continente pasando por la península coreana, que jugó un rol esencial en la construcción de la civilización japonesa. Los cambios fueron rápidos y se extendieron hacia el este y el norte desde la fachada oeste del archipiélago. Según algunas teorías, la nueva civilización que se impuso, llamada Yayoi, por el nombre de un primer túmulo descubierto en 1884, sería el resultado de un traslado masivo de poblaciones provenientes del continente. En realidad, las aportaciones de la civilización china a través de la península coreana, que supusieron un verdadero despegue civilizatorio en el archipiélago, resultaron tanto de la expansión de la civilización china hacia el noreste, que se aceleró bajo la dinastía Han, como de los progresos en la navegación.

				Las primeras menciones de Japón aparecen en los textos clásicos chinos, que lo unen al grupo de los “bárbaros del este” (dongyi)1. El Hanshu (crónica de la dinastía de los Han) menciona el “país de los Wo”, dividido en clanes rivales, frente a la costa de la península coreana donde aparecen los primeros establecimientos chinos. En el 57 de nuestra era, también se menciona una primera embajada a la corte de China. Pero antes incluso de estos primeros contactos oficiales, que establecerán progresivamente a Japón en el círculo de los Estados tributarios del imperio chino, las aportaciones fueron considerables. Bajo la era Yayoi (-300/+300), alrededor del siglo i de nuestra era, se impone la cultura del arroz de regadío, junto a la metalurgia y una organización social más compleja. En el curso de los siglos siguientes, los elementos fundamentales de la cultura japonesa —budismo, sistema de escritura, té, escuelas filosóficas, del confucianismo al taoísmo, organización del Estado y urbanismo de la capital— establecen la legitimidad y la autonomía del “país del sol naciente” (Riben, Nihon pronunciado a la japonesa) retomando los códigos del imperio de China.

			

			
				3. ¿Qué ha supuesto la política de cierre al exterior (sakoku)?

				Tras varios siglos de contactos regulares con el imperio de China Japón espació progresivamente sus embajadas hasta la interrupción casi total de los contactos oficiales a comienzos del siglo xvii. La originalidad del proceso viene del carácter en apariencia muy controlado de estas estrategias de apertura, como la búsqueda de elementos favorables para el desarrollo del país y para establecer su legitimidad, y de cierre, para evitar todo riesgo de vasallaje y de control, ya sea por parte del imperio chino o de las potencias occidentales, Portugal y los Países Bajos, que extendían su influencia en Asia desde finales del siglo xv.

				En 1603, los shôguns Tokugawa establecieron durante varios siglos su poder en Edo, antiguo nombre del Tokio actual. Ellos establecieron progresivamente una política de represión del cristianismo, presente en algunos clanes al sur del archipiélago, de expulsión de los extranjeros, de prohibición de salida del territorio bajo pena de muerte, y de limitación de los intercambios a algunos lugares muy concretos, entre los que se encontraba la isla de Dejima, en la costa de Nagasaki, donde la Compañía neerlandesa de las Indias Orientales tenía autorización para operar2.

				Durante más de dos siglos —de 1641 hasta la apertura impuesta en 1853 bajo la presión de Estados Unidos y el establecimiento de las primeras relaciones diplomáticas con Washington, y luego con Londres en 1854— Japón vivirá en gran parte apartado del mundo. Pero este periodo de repliegue será también un largo periodo de estabilidad y prosperidad, en el curso del cual se consolidarán los fundamentos del desarrollo futuro de Japón, sobre todo en los centros urbanos. Esta experiencia del repliegue “positivo” y de la autosuficiencia marcará profundamente las mentalidades. El mundo exterior era y sigue siendo percibido como un objeto de gran curiosidad, una fuente de saberes útiles —de la cultura china a los “estudios holandeses” pasando por las armas de fuego portuguesas—, pero también como un factor de inestabilidad del que es necesario protegerse3.

				Este largo periodo de aislamiento también permitió a Japón desarrollar una cultura muy específica —totalmente influida por las aportaciones asiáticas y luego occidentales—, pero también muy original, lo que a partir del final del siglo xix le brindó un nuevo modelo de desarrollo y transformación, a la vez moderno y arraigado en su propio pasado y su propia cultura.

			

			
				4. ¿Qué importancia real tienen los valores militares en el antiguo Japón?

				La imagen del samurái, que forma parte de la identidad de Japón en el imaginario occidental, tiene raíces en su realidad histórica4. Esta es una de las diferencias más importantes con la cultura china, que siempre ha valorado más la economía de medios que el combate, los funcionarios civiles más que los jefes de guerra5. Sin embargo, este predominio de los valores militares (el bushido) presenta una paradoja. Japón feudal, a partir del siglo xii, es una sociedad muy cercana a lo que se ha vivido en Occidente durante la misma época. Un mundo jerarquizado de señores feudales, los Daimyô, de caballeros, de castillos fortificados y de bandas de soldados sin jefe (ronin), alternando periodos de paz relativa y guerras entre clanes rivales.

				Con todo, es en el momento en que Japón vivía un periodo de varios siglos de paz, después del triunfo de los shôguns Tokugawa instalados en Edo, cuando estos valores fueron codificados, sublimados en obras como el Hagakure6 (que se impondrá en los años 1930, con el aumento del poder militarista) como la esencia de un bushido reinventado. Estos mismos valores fueron preservados en una jerarquía social muy rígida que colocaba a la clase de los guerreros, dotados de privilegios particulares, como el de llevar dos sables y ser remunerados por el Estado con arroz, por encima de la casta de los campesinos, de los artesanos y de los comerciantes.

				Es después de la desaparición oficial de la casta de los samuráis a finales del siglo xix, con la abolición del sistema feudal en 1868, cuando los valores del honor, de respeto a la jerarquía, de sacrificio y de sentido del deber se integraron en toda la sociedad. Estos valores idealizados fueron puestos al servicio de la construcción de un Japón moderno, poderoso y militarizado hasta 1945, y al servicio de la reconstrucción económica tras la derrota.

				Pero el peso de los valores militares encarnados en el espíritu del bushido no debe hacer olvidar la otra dimensión de Japón, la de la cultura burguesa y popular que domina en los pueblos y en Tokio en la “ciudad baja” (shitamachi), cuyo dinamismo pervive desde siglos en el corazón de la resiliencia y creatividad de la sociedad japonesa7.

			

			
				5. ¿Qué significa la Restauración Meiji?

				En 1853, los “barcos negros” (kurofune) del comandante americano Perry abordaron Japón, en la costa de Yokosuka, poniendo fin a más de dos siglos de cierre al exterior. En 1854, la convención de Kanagawa imponía la apertura comercial de Japón y el establecimiento de relaciones diplomáticas con las potencias occidentales. Esta apertura forzada, y la firma de “tratados desiguales”, según el modelo de lo que el imperio de China había conocido tras las guerras del opio, precipitó en Japón el fin de un sistema shogunal en declive.

				Después de años de un debilitamiento progresivo del poder shogunal, en un contexto de apertura al extranjero y del despertar de antiguas frustraciones clánicas, la Guerra de Boshin (1868-1869) impondrá la victoria de los clanes favorables al fin del shogunato. En 1868, al trasladarse a Edo, rebautizada como Tokio (“la capital del este”), el emperador Meiji marcó la restauración del poder imperial y el inicio de una nueva era de modernización rápida, de crecimiento en poder, y de integración en el concierto de las grandes potencias. Pero de modo paradójico, este regreso del emperador comenzó en nombre de la fidelidad a los valores tradicionales de Japón simbolizados por el eslogan sonnô jôi, “reverenciar al emperador y expulsar a los bárbaros”8.

				Bajo la era Meiji, Japón se consolidó como una de las principales potencias de Asia siguiendo el modelo occidental y trastocando el orden tradicional basado en la superioridad indiscutida del imperio chino. En el archipiélago, se abolió el rígido sistema de castas en vigor bajo la era Edo (1603-1868) y se fue implementando un sistema educativo universal. En 1871, la misión Iwakura, una delegación compuesta por un centenar de funcionarios, intelectuales y estudiantes fue enviada por un año a Estados Unidos y a Europa, con el objetivo de observar los elementos de la potencia occidental y ponerlos en práctica en el archipiélago.

				En 1889, la adopción de una Constitución hizo de Japón la primera monarquía constitucional del mundo no occidental y permitió la revisión de los “tratados desiguales” impuestos entre 1854 y 18589. Poniendo en marcha un plan de adquisición de las técnicas y saberes occidentales, Japón devino en algunos años la primera potencia industrial y militar de Asia, aplicando el eslogan fukoku kyôhei, “país rico y ejército poderoso”10. En 1894, la primera guerra con el imperio de los Qing impone la supremacía de Japón y le aporta sus primeras colonias, con la isla de Taiwán11, por el tratado de Shimonoseki (1895). En 1905, la victoria de Japón sobre Rusia cambia las representaciones del mundo occidental y abre a Tokio la vía de la colonización de Corea —tributaria del imperio de China hasta 1895 y luego deseada por Rusia— que se convertirá en efectiva en 1910. En menos de cincuenta años, entre 1868 y 1912, la era Meiji pondrá los fundamentos del poder japonés en la primera mitad del siglo xx.

			

			
				6. ¿Cómo se desarrolló el militarismo japonés en los años 1930?

				Después de la muerte del emperador Meiji en 1912, Japón vio emerger progresivamente un periodo de relativa democratización durante la era Taishô. En 1925, se instauró el sufragio universal para hombres mayores de veinticinco años, y se fortaleció el peso de la Dieta (Parlamento) y de los partidos políticos en la vida pública, sobre todo debido a la débil personalidad del nuevo emperador. La democracia Taishô vio también difundirse en las grandes ciudades determinados comportamientos, sobre todo en las “mujeres modernas” (môga o modern girls), hábitos de consumo y nuevos placeres importados de Occidente, como el cine o el jazz, de los que dan cuenta movimientos literarios muy influyentes y la multiplicación de revistas.

				Por esa misma época, tras el dinamismo de la era Meiji, a Japón le golpean crisis económicas mayores, que afectan en particular a los campesinos, quienes van a engrosar las filas de un proletariado urbano miserable. La rapidez de los cambios sociales suscita también oposiciones en nombre de los valores de Japón tradicional. Como en Italia, en Alemania contra la República de Weimar, pero también en Francia con las ligas, el antiparlamentarismo se expresa con violencia, con una sucesión de asesinatos políticos en nombre de la lucha contra un sistema político corrupto. En ese contexto se refuerza el peso de los militares alrededor del nuevo emperador Hiro-Hito (Showa) que sucede en 1926 a su padre tras varios años de regencia.

				A partir de 1930, el ejército impone sus decisiones, sobre todo en Manchuria, donde una sucesión de incidentes, como el de Mukden en 1931, “justifica” la creación de un Estado fantoche, el Manchukuo, con el último emperador chino, Puyi, a su cabeza. En nombre de una ideología de la “unión de las cinco razas”, puesta a punto en el Manchukuo, y de una estrategia de desarrollo económico planificada en Corea y en Manchuria, Japón militarista justificará luego su voluntad de expansión en Asia, supuestamente al servicio de una “esfera de coprosperidad”, contra las potencias coloniales occidentales.

				Hasta 1945, sin abolir nunca el sistema parlamentario, el poder militar se impone, controla los partidos políticos, ejecuta una represión política severa y orienta al país hacia la guerra, con la invasión de China en 1937, tras el incidente del puente Marco Polo, cuando se enfrentan las fuerzas japonesas presentes en Manchuria y una guarnición china en las afueras de Pekín.
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